
Propuesta de Innovación Democrática: 

 

Inclusión Productiva de Pequeños Productores Rurales en el Municipio de 
Sabaneta 

El municipio de Sabaneta, ubicado en la subregión del Valle de Aburrá, Antioquia, 
Colombia, se ha destacado en los últimos años por su acelerado crecimiento 
urbanístico. Con una población de 82,375 habitantes, según el último censo del 
DANE, y una extensión territorial de 15 kilómetros cuadrados, Sabaneta ha pasado 
de ser una comunidad rural a una de las zonas más densamente pobladas y 
desarrolladas del Valle de Aburrá. Este rápido desarrollo ha sido impulsado por la 
atractiva oferta residencial, su cercanía a Medellín y las mejoras en infraestructura, 
como la expansión del Metro, lo que ha facilitado el acceso a la ciudad capital y 
promovido un mayor dinamismo económico. 

No obstante, este crecimiento urbano también ha traído consigo importantes retos. 
La presión sobre los servicios públicos, la congestión vial, y la disminución de áreas 
verdes han generado desafíos que requieren una planificación urbana más 
sostenible y equilibrada. En este contexto, Sabaneta tiene la oportunidad de 
posicionarse como un modelo de crecimiento controlado, siempre y cuando logre 
gestionar adecuadamente sus recursos y promover la conservación de los espacios 
públicos y ambientales. 

Uno de los mayores retos para las dos últimas administraciones municipales ha sido 
el de salvaguardar las zonas de protección ambiental y fomentar el desarrollo rural 
sostenible. Para enfrentar estos desafíos, la Secretaría de Desarrollo Económico ha 
implementado la línea de Desarrollo Rural, la cual tiene como uno de sus pilares 
el Programa de Inclusión Productiva. Este programa es una iniciativa clave que 
no solo contribuye a la sostenibilidad y seguridad alimentaria de más de 70 familias 
rurales, sino que también busca fortalecer el papel de los pequeños productores 
rurales como actores fundamentales en la conservación del medio ambiente. 

 

 

 

 

 

 



 

Aparte plan de desarrollo municipal: 

 

 



El papel de los pequeños productores rurales en la sostenibilidad: 

En un municipio que ha experimentado un proceso de urbanización tan intenso 
como Sabaneta, los pequeños productores rurales representan un importante 
contrapeso al desarrollo urbanístico. Con alrededor de 120 hectáreas de terreno 
rural que se destinan a la producción de café, plátano, hortalizas y ganadería a 
pequeña escala, estos productores no solo son una fuente crucial de alimentos, sino 
también guardianes del equilibrio ambiental. Su trabajo no solo genera alimentos 
frescos y orgánicos para el consumo local, sino que contribuye a la conservación de 
los corredores ecológicos y la biodiversidad en la región. 

El Programa de Inclusión Productiva fomenta el desarrollo sostenible al apoyar a 
estos pequeños productores en sus actividades agrícolas, a través de la asistencia 
técnica y la consecución de recursos en especie que les permiten aumentar su 
productividad. Esto incluye la entrega de insumos, herramientas agrícolas, y acceso 
a tecnologías que mejoran las prácticas de cultivo y manejo del suelo. Además, se 
promueve la siembra de especies arbóreas nativas que incrementan la 
biodiversidad del territorio, ayudando a mitigar los efectos del cambio climático y 
promoviendo la regeneración de los ecosistemas locales. 
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El apoyo institucional como motor de desarrollo: 

La inclusión productiva de los pequeños productores rurales en Sabaneta no sería 
posible sin el apoyo de instituciones gubernamentales y privadas. La Secretaría de 
Desarrollo Económico actúa como un puente entre los pequeños productores y 
diversas organizaciones y entes gubernamentales, como la Gobernación de 
Antioquia, la Federación Nacional de Cafeteros, y EPM (Empresas Públicas de 
Medellín). Estas entidades brindan apoyo a través de recursos económicos y 
físicos, que contribuyen al desarrollo de la infraestructura rural, al acceso a agua 
potable y a la mejora de las prácticas agrícolas. 



A través de estas alianzas estratégicas, los pequeños productores pueden acceder 
a financiamiento para la compra de maquinaria, mejorar sus infraestructuras y 
fortalecer su capacidad productiva. Este apoyo es fundamental para que los 
pequeños productores puedan competir en mercados más amplios, aumentar su 
eficiencia y garantizar la calidad de sus productos, lo que a su vez tiene un impacto 
positivo en la economía local. 

Además, el municipio ha desarrollado proyectos para mejorar la comercialización 
de los productos locales, facilitando la creación de mercados campesinos, donde 
los productores pueden vender directamente al consumidor. Esto no solo les permite 
obtener mejores ingresos, sino que también promueve el consumo de productos 
locales, reduciendo la huella de carbono asociada al transporte de alimentos y 
fortaleciendo la economía circular en Sabaneta. 
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Gobernanza inclusiva: El Consejo de Desarrollo Rural 

Un aspecto central de la innovación democrática en el contexto de la inclusión 
productiva en Sabaneta es la creación del Consejo de Desarrollo Rural. Este 
espacio de participación ciudadana otorga a los pequeños productores una voz 
directa en la toma de decisiones que afectan su territorio. A través del Consejo, los 
productores rurales pueden proponer y debatir políticas públicas que respondan a 
sus necesidades y realidades, garantizando que las decisiones municipales reflejen 
las aspiraciones y desafíos de la comunidad rural. 



El Consejo de Desarrollo Rural no solo tiene un impacto local, sino que también 
permite a los pequeños productores participar en procesos de toma de decisiones 
a nivel departamental y nacional, contribuyendo a la construcción de políticas 
públicas más integrales. Este enfoque de gobernanza inclusiva es crucial para 
asegurar que los productores rurales no queden rezagados en un entorno cada vez 
más urbanizado. 

Además, el Consejo de Desarrollo Rural facilita la creación de redes de cooperación 
entre los productores, permitiendo el intercambio de conocimientos, experiencias y 
recursos, lo que fortalece las capacidades locales y genera sinergias para enfrentar 
desafíos comunes. La articulación entre el gobierno local, los productores rurales y 
otras organizaciones es un ejemplo de cómo la gobernanza participativa puede ser 
una herramienta poderosa para promover el desarrollo sostenible y mejorar la 
calidad de vida de las comunidades. 

La asociatividad como clave para la competitividad 

Otro pilar fundamental en la estrategia de inclusión productiva es la asociatividad 
entre los pequeños productores rurales. La formación de cooperativas y 
asociaciones les permite acceder a mejores condiciones de comercialización, 
financiamiento y formación técnica. La asociatividad no solo aumenta la capacidad 
negociadora de los productores, sino que también fomenta la innovación y la 
adopción de mejores prácticas agrícolas. 

Estas asociaciones han sido fundamentales para la implementación de proyectos 
de comercialización conjunta, donde los productores pueden acceder a mercados 
más amplios y asegurar precios más justos por sus productos. Además, la 
asociatividad les permite compartir recursos, como maquinaria y transporte, lo que 
reduce costos y mejora la eficiencia en la producción. 

A través de la asociatividad, los pequeños productores también han logrado 
participar en iniciativas de turismo rural, abriendo sus fincas y cultivos a visitantes 
interesados en conocer de cerca los procesos de producción agrícola y las prácticas 
sostenibles. Esto ha generado nuevas fuentes de ingresos para los productores, 
diversificando sus economías y fortaleciendo su resiliencia frente a las fluctuaciones 
del mercado. 

Inclusión productiva como herramienta para el desarrollo social y económico 

La inclusión productiva en Sabaneta no solo tiene un impacto en el ámbito 
económico, sino que también es una herramienta clave para la promoción del 
desarrollo social. Los pequeños productores rurales son actores fundamentales 
en la construcción de una sociedad más equitativa y cohesionada. A través de la 
generación de empleo y la creación de oportunidades en las zonas rurales, se 
reduce la desigualdad y se promueve la inclusión de comunidades que, en muchos 
casos, han sido marginadas por el rápido proceso de urbanización. 



El fortalecimiento de la economía rural tiene un efecto multiplicador en toda la 
comunidad. Al mejorar las condiciones de vida de los pequeños productores, se 
promueve la educación de las nuevas generaciones, se mejora el acceso a servicios 
de salud y se crean condiciones más favorables para el desarrollo de 
infraestructuras en las zonas rurales. En este sentido, la inclusión productiva no es 
solo una estrategia económica, sino una herramienta para la construcción de un 
tejido social más sólido y resiliente. 

 

 



Hacia un futuro sostenible y equitativo: 

 

El crecimiento urbano acelerado de Sabaneta plantea desafíos significativos, pero 
también ofrece una oportunidad única para implementar modelos de desarrollo 
sostenible que integren el bienestar de todos los habitantes, tanto urbanos como 
rurales. El Programa de Inclusión Productiva no solo representa un compromiso 
con la sostenibilidad ambiental y la seguridad alimentaria, sino también con la 
innovación democrática al dar voz a los pequeños productores y fortalecer la 
gobernanza participativa. 

A medida que el municipio sigue creciendo y evolucionando, es crucial que las 
políticas públicas continúen fomentando la cohesión social y el equilibrio entre el 
desarrollo urbano y rural. La inclusión productiva de los pequeños productores 
rurales es una apuesta por un futuro más justo, sostenible y equitativo, donde 
todos los ciudadanos de Sabaneta tengan la oportunidad de prosperar y contribuir 
al bienestar común. 

El reto ahora es expandir y consolidar este programa, asegurando que más familias 
rurales se beneficien de las oportunidades que ofrece y que el modelo de 
gobernanza participativa siga fortaleciéndose. Solo así Sabaneta podrá seguir 
siendo un ejemplo de cómo el crecimiento económico y la inclusión social pueden ir 
de la mano, promoviendo un desarrollo que respete tanto a las personas como al 
medio ambiente. 
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